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Andreu
Marquès, d.e.p.

No tengo lamás remota idea de có-
mo debe de ser la vida cuando
has sido monje durante 53 años.

Pero sí sé que Andreu Marquès me hizo
pensar que quizás valía la pena probar-
lo. Odio hablar de la muerte porque me
hace sentir imbécil y porque no he leído
nunca nada, por sublime que fuera el au-
tor, quemehaya servido ni para encarar-
la ni para saber qué hacer con la pérdida
de alguien a quien he querido. Como no
me resigno al cinismo, sin embargo, y co-
mo la imaginación nome llega para cons-
truir mundos y sistemas propios, estu-
dié filosofía. La casualidad me llevó a la
Ramon Llull, y allí conocí a mis maes-
tros. El hado ha querido que dos de ellos
murieran en espacio de sólo medio año.
Via en noviembre, y Marquès en junio.
Era un hombre bueno y tenía una inte-

ligencia poderosa. Ahora podría hacer
una lista de sus méritos intelectuales, y
ustedes contemplarían una hilera de ad-
jetivos bonitos y ruidosos, y no habría
ninguna diferencia entre este retrato y
cualquier otro personaje de ficción que
haya transitado sus sinapsis. ¿Cómo de-
jar constancia del lamento por unamuer-
te y de la alegría por una vida para que el
mundo, mi mundo, ustedes, guarden ni
que sea una referencia o unpocode espe-
ranza? Tengo ganas de agarrarles por las
solapas y gritar: ¡Hay vidas que han vali-
do la pena ser vividas! ¡Yo he sido testi-
go de una! Pero sería un intento ridícu-
lo: todo el mundo es su centro. Sumen
todas las cosas buenas e inteligentes que
sobre un hombre bueno e inteligente
puedanpensar, añadan unamirada inevi-
table y azul, y un gesto delicado y econó-
mico, y tendrán un esbozo nomás imper-
fecto que cualquier artículo que yo pue-
da escribir. Hay vidas que más vale no

intentar atrapar en un texto, corres el
riesgo de limitarlas a tus carencias. Si tie-
nen tiempo, pueden intentar buscar cual-
quiera de sus textos y dejarse iluminar,
aunque muchos no los encontrarán por-
que se pasó años publicando sin firmar.
“La presencia del nihilismo en nues-

tra cultura”, así se titulaba la asignatura
cajón de sastre que me impartió cuando
tenía 21 años, después de haberme llena-
do el cerebro de las teorías contemporá-
neas de la filosofía del lenguaje y la her-
menéutica el curso anterior. El New
Age, el budismo, la autoayuda, el psicolo-
gismo, el economicismo, el racionalis-
mo, el fundamentalismo, el terrorismo:
con una total ternura desovillaba el hilo
de cada una de las heridas que se ocul-
tan tras las estrategias de supervivencia
que los humanos tejemos para podermi-
rarnos en el espejo sin querer morir en
el acto. Mi madre acababa de morir y yo
llegaba al aula hecho un mono resacoso
y salía hecho un hombre con preguntas
y ganas de responderlas. Hace un año
quise visitarlo, pero ya estaba enfermo, y
prácticamente, me decían, en silencio.
Amarlo, visitarlo, escribirle fue un privi-
legio, pero el silencio siempre fue su
granmisterio. Callo ahora y tomo el rele-
vo, por si en el futuro llega alguien como
él, que pueda intentar resolverlo.
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V. Ruiz (Clínic), X. Liñán (Sant Pau), E. Brunat (el Mar), C. Jerez (Sant Joan de Déu) e I. Parrilla (Sant Pau)
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Cinco grandes hospitales de Barcelona han puesto enmarcha un intercambio
entre enfermeras para compartir conocimiento
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Hay vidas que más vale
no intentar atrapar en un
texto, corres el riesgo de
limitarlas a tus carencias

ANA MACPHERSON
Barcelona

J unto a la luz, muchísima luz,
descubrí que en Sant Pau lla-
man a muchos de los instru-
mentos del quirófano de otro

modo; por ejemplo, a la pinza para co-
ger el músculo en las operaciones de
estrabismo, al miostato, lo llaman
¿blascovitz? Y a los camilleros, sanita-
rios. Y tienen un microscopio, uauu,
con un botón se desplaza la lente: si se
cambia de ojo en la siguiente opera-
ción se tarda un segundo en preparar-
lo, quémaravilla”. “Y vosotros, en Sant
Joan de Déu, ¡no cerráis nunca las
puertas de los quirófanos! En Sant Pau
se cierran solas, así queme pasé elmes
cerrando puertas siempre abiertas. ¡Y
esto de trabajar con payasos! Te sacan
el niño que llevas dentro y me encon-
tré frenándome, porque yo cantaba
cuando ellos cantaban. Y he descubier-
to que se puede llevar a un bebé a qui-
rófano sin quitarle su pijamita, que no
hay que entrarlo desnudo ni cubrirlo
con mantas térmicas”.
Carmen Jerez, enfermera de cirugía

de ojos en Sant Joan de Déu, y Xesca
Liñán, enfermera del bloque quirúrgi-
co del hospital de Sant Pau, intercam-
biaron durante un mes sus puestos de
trabajo. Su experiencia y la de otros
cuatro profesionales han sido los pri-
meros pasos de un proyecto de los cin-
co grandes hospitales de Barcelona
(Vall d’Hebron, Sant Pau, Clínic, el
Mar y Sant Joan de Déu) de compartir
conocimiento y experiencias a través
de sus profesionales, “y de mejorar to-
do lo posible de una forma fácil, abso-
lutamente accesible y sin gastos”, ex-
plica la directora de enfermería del
hospital delMar, Elena Brunat. Empe-
zaron con el año y ya hay más de cin-
cuenta solicitudes.
“Soy enfermera de psiquiatría en el

Clínic y fue una sorpresa encontrarme
con que un enfermero de saludmental
de Sant Pau y demi mismo turno esta-
ba interesado en el intercambio”. Vic-
toria Ruiz (Clínic) e Ismael Parrilla

(Sant Pau) trocaron papeles y durante
unmes cubrieron la tarea del otro inte-
grándose en el equipo, aprendiendo ru-
tinas, programas informáticos, modos
de resolver crisis... Y se llevaron de
allá amigos y ganas de cambiar algu-
nas cosas que a los del otro hospital les
funcionan muy bien.
“Me apunté a un intercambio en un

hospital infantil porque nunca sabe-
mos cómo tratarlos”, explica Xesca Li-
ñán, 25 años en un hospital de adultos.
“Cuando en Sant Pau nos traen un be-

bé al quirófano estamos casi asustados
y quería quitarme esemiedo, y quéme-
jor sitio que un servicio quirúrgico
equivalente pero de un hospital donde
a todas horas ven niños”. Carmen Je-
rez reconoce que se apuntó “sobre to-
do por curiosidad, por ver otras reali-
dades, por sacudirte la verdad absolu-
ta de tu hospital”. Para todos los que
ya han participado en la experiencia
ha sido unmes de volver a sentirse co-
mo un novato, como un estudiante,
venga a tomar notas y llenarse los bolsi-

llos de chuletas, ir con cara de perdido
preguntándolo todo, a qué hora se da
lamedicación o quién se ocupa de lim-
piar el material quirúrgico, ¿doble tur-
no el fin de semana?
Ensalzan la acogida, impecable y ca-

riñosa en todos los casos. Recuerdan
cierta incomodidad los primeros días
por sentirse observados, como intru-
sos que también observan a los otros.
A la semana ya estabanmetidos en ha-
rina, tomando decisiones como uno
más del equipo aunque al amparo de
otro colega del equipo local.
“En el Clínic tienen habitación de

contención, un espacio diseñado para
pacientes muy agitados donde no pue-
den hacerse daño, y aplican las medi-
das de sujeción antes que nosotros”,
explica Ismael Parrilla, que trabaja ca-
da tarde en la unidad de psiquiatría
aún no trasladada al edificio nuevo de
Sant Pau. “Allí se permiten muchas
más salidas terapéuticas para los pa-
cientes. Claro que el Clínic es unaman-
zana enmedio de calles con tráfico, no
hay muchas posibilidades de paseo.
Sant Pau tiene jardines. Soismás abier-
tos”, reconoce Victoria Ruiz.
Han encontrado otras formas de ad-

ministrarmedicamentos, unas guías te-
rapéuticas con hallazgos interesantes.
“Y sin tener que irte a otro país ni cam-
biar de idioma”, apuntan. Cinco gran-
des hospitales de medicina compleja
al alcance de unas paradas de metro.
“Basta con encontrar entre los que se
apuntan al otro profesional que quiere
intercambiarse”, destaca Elena Bru-
nat, una de las cinco directoras de en-
fermería que propusieron la idea.
Enmedio de expedientes de regula-

ción de empleo, recortes salariales,
cambios de turnos y desánimo por las
mermas asistenciales “descubrimos
que hay cosas nuevas que se pueden
hacer y, a la vez, que todos tenemos
problemas parecidos, con los turnos,
con el reconocimiento, con algunos
médicos...”. Una buena experiencia
“que también sirve para descubrir que
no está tan mal lo tuyo”, admite Is-
mael. Y asienten.c

Los motivos del
intercambio son la
curiosidad y el descubrir
otras soluciones para
los mismos problemas

]Los cinco grandes hospita-
les terciarios de Barcelona
(Vall d’Hebron, Sant Pau,
Clínic, el Mar y Sant Joan de
Déu) reúnen a 6.000 enferme-
ras (y enfermeros). El proyec-
to de intercambio abarca a
todos los profesionales.
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